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KABALAT  SHABAt

Manual para el Hogar 

Editado en memoria de

Santa EDITH STEIN, mártir, O.C.D. (1891 – 1943)
B”H
Amable Creyente en Jesús el Mesías:
Más de lo que el Pueblo Judío cuidó del Shabat, éste fue quien cuidó del Pueblo Judío; así decimos tradicionalmente. Entre los Hijos de Tzion este postulado se vuelve a cumplir. En la medida en que los católicos de tradición hebrea se aferran al valor real del Shabat, más asegurada tenemos nuestra continuidad como judíos.

Por mucho tiempo se enseñó la total incompatibilidad entre la fe en Cristo Jesús y la cultura de Israel, pero se olvidó que el mismo Mesías había enseñado que El no había venido a abolir la Torá y los Profetas sino a perfeccionarlos (Mateo 5,17-19). Sólo hasta hace unas décadas con los esfuerzos de las comunidades hebreo-católicas antecesoras, es que la Iglesia ha dado importancia a que los católicos de origen judío trabajen en la preservación de sus tradiciones, releyéndolas a la luz del Evangelio y del Magisterio de la Iglesia.

Los católicos de tradición hebrea, al igual que todos los demás hermanos bautizados, recibimos el Día del Señor el primer día de la semana, conforme a la Tradición Apostólica. Nuestra particularidad consiste en que nosotros encendemos las velas del Shabat, decimos el Kidush sobre el vino, tenemos comidas especiales y estamos alegres junto con nuestra familia y comunitarios el sábado al caer la tarde. Es decir, hacemos, en honor de la Resurrección de Cristo Jesús, exactamente lo que nuestros ancestros han hecho por milenios (Hechos 20,7. S. Justino, Apol. 1, 67. Catecismo 2174 – 2188) .

Existe en muchos católicos de tradición hebrea la costumbre de recibir el Shabat el viernes al caer la tarde, como es la costumbre en todas las comunidades judías. La B’NEI TZION aprueba y defiende esta costumbre siempre y cuando la observancia del Shabat obligue a la familia a la participación devota de la Sagrada Eucaristía Dominical, en la que todos los bautizados celebramos la Resurrección del Mesías.
El Shabat es el eje de toda la identidad del Pueblo Judío; es  muy triste ver cómo en nombre del Evangelio o de la modernidad muchos judíos se alejaron de la riqueza del Shabat, transmitiendo a sus generaciones dicho proceso de asimilación. Cuando se abandona el Shabat, hasta la mejor educación judía se deteriora.

Es por ello que Herman Wouk escribió “el Shabat es el punto de separación de la tradición, y también el punto en el que muchos judíos vuelven a unirse al judaísmo”. Recordemos que el Judaísmo no debe ser visto como una religión sino como un sistema cultural y espiritual que identifica a los miembros de la nación de la que surgió el Mashíaj. 
Por ello el Magisterio de la Iglesia es conciente de que “el Evangelio debe penetrar en la cultura del entorno, encarnarse en ella, superar todo cuanto sea incompatible con la fe y con la vida cristiana, y elevar sus valores al misterio de la Salvación que proviene de Cristo” (Juan Pablo II. Pastores Dabo Vovis 55). 

Esto nos lleva a concluir que es un derecho inalienable de los católicos de origen judío el retomar sus raíces y apropiarse de los valores que les fueron prohibidos manifestar durante siglos de odio y discriminación. La experiencia profunda y personal con el Resucitado nos lleva a ser reinsertados en nuestro Pueblo, y el Evangelio, contrario a lo que muchos piensan,  nos consolida como judíos. 
Eso lo deja bien claro el Santo Padre cuando beatificó en 1987 a Sta. Edith Stein (a quien dedicamos este  texto),  afirmó: “Para Edith Stein el haberse bautizado como cristiana nunca significó una ruptura con su herencia judía; por el contrario, ella dijo: “he crecido con la práctica del judaísmo desde pequeña... mi retorno a Di-s me hace sentir judía de nuevo”. 
En Cristo Jesús el Judaísmo adquiere su pleno sentido, su razón de ser y su papel en el Plan Salvífico de Di-s, al fin de cuentas “lo que no pasa por Cristo no puede ser redimido” (Santo Domingo 228).

A través de Internet, y a causa de la falta de conocimiento de muchos, nos encontramos con textos que sugieren ritos y plegarias para la Cena de Shabat en casa según alguas interpretaciones del Nuevo Testamento, pero totalmente ajenos a la Tradición propia del Pueblo Judío. Esta guía para Kabalat Shabat en el Hogar tiene como fin brindar a quienes retornan a sus raíces, las pautas apropiadas (siguiendo la Tradición de Israel y la mente de la Iglesia), para hacer del Shabat un verdadero encuentro familiar con Di-s. 

Elevo mis votos al Señor del Shabat que a través de este pequeño manual encuentre cada uno de vosotros una conexión más profunda con nuestro pueblo, con la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica, y con el Todopoderoso, quien envió a su Hijo Unigénito para redención de todo aquel que crea en El y obtenga la vida eterna (Juan 3,16).

En el amor del Mashiaj,

RICHARD GAMBOA BEN-ELEAZAR, B.Tz.

Rabino Jefe B´nei Tzion

PREPARAR LA CASA PARA RECIBIR EL SAHABAT

Para honrar debidamente el Shabat y para captar toda su belleza y deleite espiritual, es necesario prepararse para su recepción. Los preparativos en el hogar (ambiente, utensillos, comida, vestuario) no deben ser menos elegantes que los que la misma familia haría para recibir a un huésped distinguido y apreciado.

En la preparación de la casa para recibir el Shabat, importante que todos los miembros de la familia, según sus posibilidades, colaboren de alguna manera a dicha actividad. No es correcto decargar la responsabilidad de esta preparación en una sola persona.

LAS VELAS DEL SHABAT

El encendido de las velas del Shabat anuncia formalmente la llegada del Shabat para los miembros del hogar. El cumplimiento de esta mitzvá le compete a la esposa. A menos que una mujer viva sola, comienza a observarlo desde el primer sábado en la noche después de su boda. 

Cuando dos o más mujeres casadas viven en una misma casa, sea temporal o permanentemente, se acostumbra que cada una prenda velas del Shabat. Cuando la dueña de casa está ausente o es incapaz de cumplir con la mitzvá, o cuando un hombre vive solo, él enciende las velas del Shabat por sí mismo. Aunque se da prioridad a la mujer para cumplir con este precepto, el encendido de las velas del Shabat forma parte del Shabat en sí, por tanto incumbe tanto a varones como a mujeres.

Se encienden las velas aproximadamente veinte minutos antes de la puesta del sol del día viernes. En muchas páginas de Internet jasídicas se pueden encontrar la hora local a la que deben ser encendidas las velas del Shabat. Para quienes habitan en la Zona Tórrida la situación se facilita, ya que comunmente el sol de pone aproximadamente a las 18:00 horas; eso nos indica que las velas del Shabat se encenderían hacia las 17:40.

En las comunidades ortodoxas y conservadoras se establece que las velas no pueden ser encendidas una vez la puesta del sol; por eso se permite encenderlas un poco más temprano, especialmente para quienes viven en las zonas con estaciones, ya que en verano los días son particularmente largos y el Shabat puede ser anunciado más o menos una hora más temprano.

El número mínimo de velas a encender es dos. Representan simbólicamente las dos mitzvot a cumplir: observar y recordar el Shabat. En algunas familias se acostumbra encender una vela por cada miembro de la familia. También es correcto que la(s) hija(s) pequeña(s) encienda(n) su propia velita de Shabat, y así se cultiva en ella(s) el amor y la importancia del Día del Señor según el espíritu de Cristo, que dijo: “dejad que los niños vengan a mí y no se lo impidáis; el Reino de los Cielos es de los que son como ellos” (Lucas 18,16).

Generalmente se usan velas blancas. Pero si éstas no se consiguen, se pueden utilizar velas de cualquier color, tamaño y forma; la única condición es que las velas deben arder lo suficiente como para que estén encendidas, por lo menos, hasta la medianoche. Se puede usar cualquier clase de candelabros, aunque se recomienda tener un candelabro o un par de bases especiales para las velas del Shabat.

ENCENDIENDO LAS VELAS DEL SHABAT
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Aunque la costumbre exige que una bendición se recite antes de cumplir una mitzvá, en el caso del encendido de las velas del Shabat es al contrario: se encienden las velas y luego se recita la bendición. La razón: antiguamente (y aún en las comunidades Tradicionales) estaba prohibido encender fuego en Shabat. De ahí que en los hogares donde se disponga de chimenea, lo correcto sea encenderla antes de la puesta de sol.

El recitado de la bendición se hace moviendo las manos alrededor de las velas, en círculo, dos veces hacia el rostro, como atrayendo a nosotros el aroma del Shabat que sale de las velas. Se dice la siguiente bendición:

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej haOlám, ashér kidshánu bemitzvotáv; vetzivánu lehadlík ner shel Shabat. BeShem HaAv †, veHaBen, v’Rúaj HaKódesh, amen.

Bendito seas Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos has santificado con Tus preceptos, y nos has ordenado encender las velas del Shabat. En el nombre del Padre † y del Hijo y del Espíritu Santo, amén.
Después de que se encienden las velas se acostumbra saludar a las personas de la casa con las palabras Shabat Shalóm. Cada uno responde de la misma manera.

Las velas del Shabat se deben encender en la mesa donde se sirva la comida de Shabat; si esto resulta poco práctico por el poco espacio de la mesa, se pueden encender las velas en otro sitio apropiado, pero deben estar en la habitación donde se sirva la comida. 

En circunstancias excepcionales, cuando se está en un hotel o en un lugar de veraneo, cuando una persona debe guardar cama por enfermedad, etc., está eximida de esta exigencia y puede encender las velas donde le resulte más práctico.

LA MESA DEL SHABAT

La mesa preparada para el Shabat debe contener, además de las velas, lo sisguiente elementos ubicados en la cabecera de la mesa:

· 2 panes de Shabat enteros, llamados jalá (jalot en plural). Tradicionalmente la jalá es el pan de trenza porque simbolizan las manos de Di-s en descanso. Los panes están cubiertos con una servilleta o tela (se pueden conseguir telas hermosamente decoradas para cubir las jalot, y así se embellece el ambiente del Shabat).

· Una copa para Kidush.

RITUAL DEL HOGAR

Shir Shalom Aleijem 

La familia inicia su ritual de hogar entonando el siguiente himno:

	Shalóm aleijém malajéi hasharét, malajéi Elión; mimélej maljei hamlajím, haKadósh Barúj Hu.

Boajém leshalóm malajéi hasharét, malajéi Elión; mimélej maljei hamlajím, haKadósh Barúj Hu.

Barjuní leshalóm malajéi hasharét, malajéi Elión; mimélej maljei hamlajím, haKadósh Barúj Hu.

Tzedjém leshalóm malajéi hasharét, malajéi Elión; mimélej maljei hamlajím, haKadósh Barúj Hu.
	La paz sea con vosotros, ángeles servidores, mensajeros del Altísimo, del Rey supremo de reyes, el Santo Bendito Sea.

Que vuestra venida sea en paz ángeles de la paz, mensajeros del Altísimo, del Rey supremo de reyes, el Santo Bendito Sea.

Bendecidme con paz, ángeles de la paz, mensajeros del Altísimo, del Rey supremo de reyes, el Santo Bendito Sea.

Que vuestra partida sea en paz ángeles de la paz, mensajeros del Altísimo, del Rey supremo de reyes, el Santo Bendito Sea.


Birkat B’nei

Es costumbre que el padre bendiga a sus hijos, ya que él es el guía espiritual de la familia. Un hijo o hija que reciba la bendición de su padre cada semana, podrá observar la autoridad espiritual y el papel de su padre bajo una luz más positiva y agradable. En algunos países ya no se bendice a los hijos, pero la tendencia a la dislosución de la autoridad paterna en las familias modernas hace que aquí se encuentre un motivo más para su restauración.

También la madre (sobre todo en hogares con madre soltera) puede bendecir a sus hijos. Es sencillo: se impone las manos sobre la cabeza inclinada del hijo o una mano sobre la cabeza de cada uno si se bendicen simultaneamente. 

	Lebat: Iesimméj Elohím ke-Sará, ke-Rivká, ke-Rajel uje-Leá.

Leben: Iesimjá Elohím ke-Efraím veji-Menashé.

Ievarejéja Adonai ve-ishmerejá

Yaer Adonai panáv eléja vi-junéja

Isá Adonai panauv eléja veiasém lejá shalóm
	Para la hija: Quiera Di-s bendecirte como a Sara, Rivka, Rajel y Lea.

Para el hijo: Quiera Di-s bendecirte como a Efraím y Menashé.

Que el Señor os bendiga y os proteja.

Que el Señor haga brillar Su presencia sobre vosotros y os sea clemente

Que El Señor alce sobre vosotros Su rostro y os dé Su Paz.


Kidush

El Kidúsh se efectúa antes de la comida de Shabat, en torno a la mesa. El padre se pone de pie con la copa de vino en su mano, y la familia lo escucha en silencio mientras él recita el Kidúsh. Luego todos responden “Amén”. El padre bebe un poco de vino de la copa  para Kidush y luego reparte entre los miembros de su familia. 

Prevalecen diferentes costumbres sobre si los asistentes deben estar de pie o sentados durante el kidush; cualquiera de las dos maneras es correcta.

Es requisito bíblico santificar el Shabat (Exodo 20,8; Catecismo 2189; CIC, can. 1246,1). Y se santifica, además de la participación devota en la Sagrada Eucaristía, con una declaración verbal, porque está escrito: “Acuérdate del Shabat para santificarlo”. Nuestros sabios enseñaron que esta conmemoración “exige la pronunciación de una declaración de Santificación (Kidush) al comienzo del Shabat, y una declaración de Separación o División (Avdalá) a la conclusión del Shabat”. También enseñaron los sabios que esta Santificación debe ir acompañada de una copa de vino, el símbolo tradicional de la alegría y de las ocasiones festivas.

Si no se tiene vino se puede pronunciar el Kidush sobre las jalot enteras. En este caso se sustituye la bendición “boré pri hagafén” por la “hamotzí lejém min ha’aretz”.

Texto del Kidush

(Si se recibe Shabat el viernes al anochecer, se dice lo siguiente):

Iom jashishi. Vayejulo jashamaim, veja-aretz vejal tzeva-am. Vayejal Elojim ba-iom jashvi-i melajto asher asa, va-yishbot bayom jashevii mi kol melajto asher asa. Va-yevarej Elojim et iom jashvi-i vayekadesh oto, ki bo shabat mikol melajto asher bara Elojim la-asot. 

Sabrí maranán! Baruj ata Adonai, Elohenu melej ja-olam, borei peri jagefen.  (Todos responden Amén)

Baruj ata Adonai Elojenu melej jaolam asher kidshanu bemitzvotav ve-ratsa vanu, veshabat kadsho be-ajave uberatzon jinjilanu, zikaron lema-ase bereshit. Ki ju iom tejila lemikra-e kodesh zejer leyetziat mitzraim. Ki banu bajarta ve-otanu kidashta mikol ja-amim. Veshabat kadsho beajava uvratzon jinjaltanu. 

Baruj ata Adonai mekadesh jashabat. 
El sexto día. Y fueron acabados los cielos y la tierra y todas sus huestes. Y Di-s acabó en el Séptimo Día Su obra que había hecho, y descansó en el Séptimo Día de toda Su obra que El había hecho. Y Di-s bendijo al Séptimo Día y lo santificó, porque en él descansó de toda Su obra que Di-s creó para funcionar.
¡Atención Señores! Bendito eres tú, Señor nuestro Di-s, Rey del universo, que cera el fruto de la vid. 
Bendito eres tú, Señor nuestro Di-s, Rey del universo, que nos ha santificado con Sus mandamientos, nos ha deseado y Su sagrado Shabat nos ha dado, con amor y buena voluntad como patrimonio, en recuerdo de la obra de la Creación; la primera de las sagradas Festividades, conmemorando el Éxodo de Egipto. Pues Tú nos has elegido y nos has santificado de entre todas las naciones, y con amor y buena voluntad nos has dado Tu sagrado Shabat como patrimonio. Bendito eres Tú Señor, que santificas el Shabat.

(Todos responden Amen y comparten el vino)
Si se recibe Shabat el sábado al anochecer, se dice lo siguiente:
Uba’ejád baShabat térem ibaká hashajár ba’u el-hakabér v’hevíu et-habshamím asher hejínu. Vehiné matzéu et-haevén glulá min hakabér. Vatabóna el-tojó aj et-gufát haAdón Ieshúa lo matzáv. Veja’ashér nabóju al-dabar hazé vehiné shenéi anashím bibrák zohár bigdeijém nitzavím aleijén. Veireá ajazá otán ufeneijén shajú aretzá vején amrú aleijén: láma ze tevakshená et-hajai beín hametím. Hu enéinu fo ki kam min metím. Zehorená et ashér dibér eleijén beód eiotó baGalíl lemór. Ki najón leBen haAdám lehinatén bidéi anashím jataím ulehitzaláv ubaióm hashelishí iakóm. Az zajró et-debaraív.

Sabrí maranám verabotí:

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej haOlám, boré pri hagafén. 

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej haOlám, ashér kidshanú bemitzvotáv beratzá banu, veShabat kodshó beahavá ube-ratzón hinjilánu zikarón lemaasé ishúah, tehilá lemikraréi kódesh, zéjet litziát Mitzraím ve haTehiyat Ieshúa HaMashíaj. Ki banu bajartá veotánu kidashtá mikol haamím, veióm Rishón kodshejá beahavá  uberatzón hinjaltánu. Barúj Atá Adonai mekadésh haShabat.
El primer día de la semana, muy de manaña, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado, pero encontraron que la piedra había sido remida, y entraron pero no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían qué pensar de ello cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandescientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: “por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recordad cómo os habló cuando todavía estaba con vosotros en Galílea diciendo: es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite”. Y ellas comprendieron sus palabras.

Con licencia de los señores y maestros míos.

Bendito seas Señor Di-s nuestro, Rey del Universo, creador del fruto de la vid.

Bendito seas Señor Dis nuestro, Rey del Universo, que nos santificas con Tus preceptos, con Tu amor y bondad paternal. Nos concedes l Shabat en memoria de Tu obra de redención. Primero entre nuestras festividades, nos recuerda la liberación de Egipto y la Resurrección de Cristo Jesús, porque a nosotros nos elegiste entre los pueblos, nos revelaste Tu sagrada Torá y nos concediste el reposo dominical. Bendito seas, Señor, que santificas el Shabat.
Al terminar el recitado del Kidush, los presentes responden “Amén”. El que recita bebe un poco de vino y da parte del mismo a todos los presentes. En muchas familias se acostumbra no pasar el vaso para Kidush entre los presentes, sino que se vierte un poco de vino en copas por cada persona presente. Ambas maneras son correctas.

Aunque cualquier vaso o copa que pueda contener un mínimo de 86 gramos de líquido  puede ser utilizada para el vino, es preferible utilizar una copa ceremonial para el Kidush, ya que esto realza la mitzvá.

Debe tenerse cuidado en usar únicamente vino kasher o jugo de uvas. El vino debe ser hecho de uva; la bendición “boré pri hagafén” sólo puede ser dicha sobre el fruto de la vid y está prohibido usar vino de otros frutos o vegetales. El vino de consagrar (que se usa en la Sagrada Eucaristía) es kashér y puede ser usado para el Kidush.

Hay ciertos tipos de vinos que usualmente se llaman “Vino de Misa”, pero no deben ser usados porque no poseen la autorización canónica del Obispo diocesano para su uso litúrgico. Se puede consultar con el párroco sobre marcas de vinos recomendadas, en caso de que no se pueda adquirir vino kasher aprobado por las autoridades rabínicas.

Si por razones de salud alguien no puede beber vino fermentado, puede usar jugo de uva natural kasher no fermentado, tipo concord grape. Se pronuncia la misma bendición que para el vino. 

Las mujeres también tienen obligación de cumplir la mitzvá del Kidush. Lo hacen escuahando la bendición cuando se recita y responden “Amén” a su conclusión. En ausencia de un hombre adulto en su casa, la mujer recita el Kidush. Aunque un varón adulto no pueda recitar Kidush por todos los presentes, si hay otros en la mesa que deseén recitar el Kidush por su cuenta, pueden hacerlo.

Es conveniente motivar a los jóvenes que aprendieron a leer hebreo a recitar el Kidush, como una manera de instruirlos en el ritual del Shabat (por la misma razón las niñas pueden encender pequeñas velas de Shabat junto con sus madres). Mientras se dice Kidush, las jalot se mantienen cubiertas con su cobertura. 

Netilat Iadaím

“Por qué tus discípulos pasan por encima de la tradición de los antepasados y no se lavan las manos antes de comer?” (Mateo 15,2). Esta era la reclamación de los fariseos de Jerusalem a Jesús. Es necesario aclarar que en la época de Cristo la obsesión por la pureza ritual llegó al extremo de hacer netilat iadaím (lavado de manos) cada vez que uno salía de casa y tenía contacto con cualquier tipo de objetos. Este lavado ritual se debia hacer hasta el codo (Marcos 7,3-4). El Divino Maestro condena el fanatismo religioso expresado aquí en la obsesión por la pureza ritual. Pero en ningún momento es la anulación del netilat iadaím que se hace en la comida de Shabat y en la Santa Misa.

Según nuestra tradición, la mesa de la comida  representa el altar, ya que para nosotros los judíos la comida no es sólo un acto natural mediante el cual el ser humano cumple con las necesidades de alimento y salud de su cuerpo, sino también representa el cuidado del cuerpo para que éste pueda cumplir con sus funciones superiores. 

De la misma manera que el sacerdote se aproxima al altar luego de haber lavado sus manos, nosotros también nos lavamos las manos antes de acercarnos a la mesa, ya que la acción de comer posee un valor santo.

Una vez se termina de beber el vino del Kidush, cada uno se lava las manos antes de pasar a la comida. Esto se hace llenando un vaso, copa u otro recipiente con agua, volcando el agua primero sobre la mano derecha y luego sobre la izquierda. Antes de secarse las manos con una toalla se dice la siguiente bendición:

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej haOlám, shér kidshánu bemitzvotáv, vetzivánu al-netilat  iadaím.

Bendito seas Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que nos santificas con Tus preceptos, y nos ordenate el lavado de manos.
Berajá Jalot
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Sin otra conversación o interrupción se pasa a la mesa. El jefe de la familia descubre las dos jalot y las eleva por un momento mientras recita la siguiente bendición:

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej haOlám, hamotzí lejém min ha’arétz.

Bendito seas Señor Di-s Nuestro, Rey del Universo, que haces salir el pan de la tierra.

Hay dos maneras de repartir la jalá. Una de ellas es la costumbre sefardita, que consiste en arrojar suavemente al centro de la mesa una de las puntas del pan con sal agregada, recordando así la jalá que era entregada a los cohaním (sacerdotes) en tiempos del Templo. Ese pedazo que se aparta como “jalá” no puede ser consumida, sino que deberá ser quemada. En muchas familias se acostumbra dejar sobre la mesa esa “jalá” apartada hasta que el Shabat concluye, y luego se quema o se desecha devotamente. 

Luego se parte con las manos un pedazo de pan, se agrega sal y se arroja muy suavemente al plato de cada presente, y se come. La costumbre ashkenazi es cortar con un cuchillo el pan en rebanadas, agregarle sal y comerlo. Los comensales no necesitan repetir la bendición de manera personal si respondieron “Amén” cuando escucharon la bendición y si el jefe de la familia los tuvo en cuenta cuando la pronunciaba.

La costumbre de la sal tiene dos intenciones. Una es redordar que en el Templo de Jerusalém se acostumbraba salar la carne de los sacrificios en el altar, asi recordamos el simbolismo de la mesa de la comida. La segunda intención es recordar que somos la sal de la tierra y que debemos dar sabor espiritual a quienes nos rodean (Mateo 5,13).

Se ha difundido entre muchos judíos mesiánicos la costumbre de mojar el pan con miel y de cortar en dos pedazos el pan antes de la cena de Shabat, para orar por judíos y gentiles, además de utilizar solamente una hogaza de pan para recitar la bendición. Estas costumbres son incorrectas aunque tengan una interpretación bíblica. La jalá no debe ser fraccionada antes de la bendición, y se debe usar estrictamente sal para compañar la jalá.

Las dos jalot se conocen como lejém mishné, que recuerda la doble porción de maná que los israelitas solían recoger el sexto día (Exodo 16,22) y que les duraba todo el Shabat. Por eso se requieren dos  hogazas enteras para hacer válida la bendición “hamotzí lejém min ha’arétz”.

SEUDAT SHABAT

La comida del Shabat debe ser festiva. El menú depende de las preferencias de la familia, pero debe observarse que debe ser comida que haya sido preparada antes de la puesta del sol, y que permita ser calentada un poco antes de ser servida. 

Aunque en las comunidades ortodoxas está prohibido accionar cualquier electrodoméstico (ya que ello se considera en sí mismo un trabajo), muchos rabinos moderados y reformistas consideran que actos como encender el equipo de sonido no es un trabajo en sí sino un recurso de esparcimiento y no compromete para nada la prohibición bíblica de realizar labores serviles en Shabat. Ya que el Shabat está al servicio del hombre y no para que éste sea coartado por causa del Shabat (Marcos 2,27; Mejilta, Ki Tisá 5), la Iglesia aprueba las actividades de esparcimiento como un uso legítimo ante las exigencias y afanes propios de la semana (CIC can. 1247; Catecismo 2185; Gaudium et Spes 67,3).

Siguiendo esta reflexión se sugiere que la música durante la cena de Shabat sea jasídica (relgiosa), ojalá zmirot o cantos alusivos al Shabat. Procúrese no escuchar música diferente a la religiosa durante la cena de Shabat, de lo contrario perdería sentido todo lo realizado para dar al hogar ese aire de santidad y alegría propio del Shabat.

Es correcto y aconsejable dialogar sobre las actividades que se realizaron en la semana. Procuremos no tratar ningún asunto que pueda generar discusiones entre los miembros de la familia.

Midrash

El espacio de la comida del Shabat es apropiado también para cumplir con uno de los fines mismos del Shabat: estudiar Torá, dedicar tiempo para adentrarse a la Palabra de Di-s. Escudriñar las Escrituras es una mitzvá (Juan 5,39). No dedicar tiempo a la Palabra de Di-s en Shabat es una grave transgresión al precepto de “observar y recordar el Shabat”. Por eso debe darse un tiempo no mayor a veinte minutos, bien sea durante la comida o inmediatamente terminada, para compartir en familia las enseñanzas de nuestros Sabios y del Magisterio de la Iglesia con respecto a la Besorá (Evangelio) que se leerá a la mañana siguiente en la Sagrada Eucaristía, y así preparamos nuestras almas para participar con mucho más fervor de la Divina Liturgia.

Para ello, los padres deben procurar familiarizarse con el Kairós (el orden de lecturas de la Sagrada Eucaristía según el calendario), los escritos rabinicos, el Catecismo, los documentos de la Iglesia y las biografías de los santos. 
Esta exigente tarea trae beneficios para la familia católica de tradición hebrea y refuerza el papel de los padres como los primeros evangelizadores y catequistas de sus hijos (Catecismo 2225-2226).

PLEGARIAS PARA FINALIZAR LA CENA

Es obligatorio agradecer al Padre Celestial después de la cena, en cumpliento de la mitzvá: “y comerás y te saciarás y bendecirás a Yahvéh tu Di-s por la buena tierra que Él te ha dado” (Deuteronomio 8,10). A diferencia del resto de la semana, cuando plegarias como la Birkat HaMazón se hacen rápidamente, en Shabat deben recitarse sin apuro. Incluso el niño de edad pre-escolar debe aprender las palabras de la bendición y unirse con entusiasmo a ella.

Shir HaMaalot (Cántico de la Ascensión)

Para recitar antes de la Birkat HaMazón:

Shir hamaalót, beshúv Adonai et shivát Tzión háinu kejolmím. Az imalé sejók pínu uleshonénu riná. Az iomrú bagoím higdíl Adonai laasót im éle. Higdíl Adonai laasót imanú, háinu semejím. Shúva Adonai et shevitéinu kaafikím baNéguev. Hazorím bedimá beriná iktzóru. Halój ieléj uvajó nosé méshej hazará, bo iavó beriná nosé alumotáv.

Cuando Adonai hizo retornar a los cautivos de Tzión, nos pareció que soñábamos. Por eso nuestra boca se llenó de risas y nuestra lengua entonó canciones. Entre las naciones se proclamó: “Di-s hizo grandes cosas por ellos”. Di-s hizo grandes cosas por nosotros y grande es nuestro regocijo. Restaura, Adonai, a nuestro pueblo, cual arroyos que reviven el desierto. Los que siembran con lágrimas cosecharán con canciones. Van llorando los sembradores, mas los que traen sus gavillas retornan cantando.

Birkat HaMazón (Bendición del Alimento)

Barúj Atá Adonai Elhéinu, Mélej HaOlám, hazán et haolám kuló betuvó, bején, uvejésed uverajamím, Hu notén lejém lejól basár ki leolám jasdó. Uvetuvó hagadól, tamíd lo jasár lanú veál iejesár lanú mazón leolám vaéd, baavúr shemó hagadól, ki Hu El zan umefarnés lakól umetív lakól umejím mazón lejól briotáv ashér bará, ka-amúr: potéaj et iadéja umasbía lejól jai ratzón. Barúj Atá Adonai, hazán et hakól.

Nodé leja Adonai Elohéinu, al shehinhaléja la’avotéinu éretz hemdá tobá urjabá b’rit vetorá velejém lesobá. Barúj Atá Adonai al ha’arétz veál hamazón.

Rahám Adonai Elohéinu, al Israel amejá veál Ierushalaím iréja, veál Tzión mishkán kevodéja veál malkút beit David meshijéja, vetagdíl meherá kevód habayít utenajaméinu bejiflaím. Barúj Atá Adonai boné berajamáv Ierushalayím, Amén.

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej HaOlám, haél avínu malkénu haMélej hatóv beametív lakól. Hu hatív, Hu metív, Hu iyitív lanú.

Ve’ianhilénu iom shekuló Shabat. Vizakénu limót haMashíaj ulhaiéi haOlám habá. 

Avinu Shebashamaím, itkadésh shimjá, tavó maljutjá, yeasé retzonejá kebaShamaím ken ba’arétz. Et-lejém jukénu ten-lanú haióm, usláj al jataéinu, kefí shesoljím gam anájnu lajotím lanú. Veál teviénu lidéi nisaión, ki im jatzéinu min hará. Ki léja haMamlajá, haGuevurá, vehaTiferét leolmé olamím.

Osé shalom bimromáv † , Hu iaasé shalom alénu veál kol Israel, veimrú amén.
Bendito seas, Señor Di-s nuestro, Rey del Universo, que alimentas al mundo entero con Tu bondad, con favor, clemencia y misericordia. Tú proveés pan a toda carne porque Tu clemencia es eterna. Por Tu inmensa bondad nunca nos faltó ni nos faltarpa nuestro alimento  por siempre y para siempre. Por amor a Su Nombre, Él es Di-s que alimenta y sustenta a todos y es benéfico para todos, proporcionando alimentos a todas Sus creaturas que ha cerado. Bendito seas, Señor, que alimentas a todos.

Te agradecemos, Señor Di-s nuestro porque nos diste en heredad a nuestros padres una tierra agradable, buena y extensa. Te agradecemos por el pacto y la Torá, por la vids y el sustento en plenitud. Bendito seas, Señor, por la tierra y el alimento.

Apiádate, Señor Di-s nuestro, de Israel Tu pueblo, y de Jerusalén Tu ciudad, y de Sión, santuario de Tu gloria, y del reino de la casa de David Tu ungido. Exalta prontamente la gloria de Tu Templo y confórtanos doblemente. Bendito seas, Señoe, que en Tu clemencia reconstruyes Jerusalén. Amén.

Bendito seas, Señor Di-s nuestro, Rey del Universo, oh Di-s Padre nuestro, Rey nuestro, Rey bondadoso y bienhechor para todos. Tú nos has bendecido, nos beneficias y nos beneficiarás.

Permítenos heredar el día que será totalmente un Shabat.

Y haznos dignos de los días del Mesías y de la vida en el mundo por venir.

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea Tu Nombre, venga Tu reino, hpagase Tu voluntad, como en el cielo, así en la tierra. El pan de cada día dánoslo hoy, perdona nuestras ofensas, como también nosotros personamos a aquellos que nos ofenden, no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Porque Tuyo es el Reino, Tuya la gloria y Tuya la majestad por los siglos de los siglos.

El que establece la armonía en las alturas † nos conceda paz a todos y a todo Israel, y dígase Amén.
RECORDEMOS:

El Shabat “está tradicionalmente consagrado por la piedad cristiana a obras buenas y a servicios humildes para con los enfermos, débiles y ancianos. Los cristianos deben santificarlo también dedicando a su familia los cuidados y el tiempo difíciles de prestar los otros días de la semana. El Día del Señor es un tiempo de cultura, de de reflexión, de silencio, de meditación, que favorecen el crecimiento de la vida interior y cristiana” (Catecismo 2186).

“Es lícito en Shabat hacer el bien en vez de hacer el mal; salvar una vida en vez de destruirla” (Marcos 3,4). 

HAVDALÁ SHABAT
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El Shabat inicia para los católicos de tradición hebrea a la puesta del sol del sábado o del viernes y concluye al anochecer del sábado o del domingo, dependiendo si esa es la costumbre en las familias. En muchas comunidades judías se sigue el principio rabínico de “agregar de lo secular a lo sagrado; agregarle al Shabat algo del resto de la semana”.

Havdalá significa “separación, división”. La manera de despedir el Shabat es mucho más sencilla que Kabalat Shabat. Para ello se requieren, además del vino y el vaso o copa para Kidush:

Vela Trenzada: es una vela especial fabricada con dos o más mechas entrelazadas, ya que se requiere que la llama parezca una antorcha y no de una vela común. Se pueden conseguir de diversos tamaños y colores. Si no se puede obtener una vela trenzada se pueden utilizar dos velas comunes, pero se colocan como una V invertida, de manera que las llamas de las dos velas se unan y se obtenga el efecto de una antorcha.

La luz simboliza (como primer acto de la semana) la primera labor de la Creación cumplida  el primer día de la semana, cuando Di-s Padre dijo: hágase la luz!. También nos recuerda que somos luz para las naciones, y que nuestra luz debe brillar ante todos para que al ver nuestras obras, todos glorifiquen al Padre Celestial (Mateo 5,14-16).

Caja de Besamím: es una caja con especias aromáticas mezcladas especialmente; en una judáica (almacén de artículos judíos) se pueden conseguir cajas de besamím en plata bronce, cromo o madera, artísticamente decoradas. 

El significado de las especias aromáticas (besamím) es su dulce fragancia (considerada por fuentes rabínicas como un deleite para el alma, más que para el cuerpo); según la fuente ortodoxa, revivifican en cierta medida y mitigan el dolor que significa la pérdida del “alma adicional” que parte al fin del Shabat y la pérdida de la fortaleza espiritual que aseguraba. Para los católicos de tradición hebrea, el “alma adicional” que se recibe en Shabat permanece el resto de la semana al recibir a Jesús Sacramentado, así que los besamím son un recordatorio de que deben aromatizar su entorno porque han recibido al Mashiaj mediante la Sagrada Comunión. Que dondequiera que esté un católico de tradición hebrea, se sienta el aroma de alguien que tiene al Mashiaj en su corazón.

En caso de no poder conseguir una caja de besamím se permite utilizar una varita de humo ambiental, que en muchos lugares se conocen como varitas de incienso. No es aconsejable utilizar sprays ambientales, ya que estos son aromas artificiales; algunos rabinos afirman que para poder decir la berajá besamím es indispensable valerse de un elemento aromatizante natural, en caso contrario debería obligatoriamente decirse “shejakol nihié bidbaró” y no se podría decir “boré minei besamím”, y automáticamente se anularía la intención de esta parte del Havdalá Shabat.

EN QUÉ MOMENTO HACER HAVDALÁ?
Al anochecer. En la Zona Tórrida ese anochecer es a las 19:00 horas, cuando ya es de noche. Para quienes no asistieron a la Divina Liturgia de día, el momento indicado es al llegar a casa luego de participar de la Sagrada Eucaristía de las 18:00 o de las 19:00, pero no antes de dicho horario.

EL ORDEN DE LA HAVDALÁ

Como siempre, en caso de que el padre de familia no esté presente para recitar Havdalá, la mujer bien puede tomar ese lugar.

Se sirve vino hasta el borde del vaso o copa para Kidush. En caso de que no se pueda usar vino, se puede con cualquier otra bebida alcohólica (cerveza, aperitivos de frutas, etc); en ese caso, en la bendición no se diría “boré pri hagafén” sino “boré minei mashkehím”.

Se enciende la vela trenzada o se unen las llamas de dos velas comunes, como se indicó anteriormente. La(s) vela(s) puede(n) ser sostenida(s) por un miembro de la familia, generalmente un niño.

Hiné El Yishuatí

Havdalá Shabat inicia con el recitado del siguiente himno:

Hineh El yishuati evtaj v'lo efjad. Ki azi v’zimrat ya, Adonai vayahee li l'yeshúa. U'shavtem mayim b'sason ha'yeshua. La'Adonai ha'yeshua al amcha birchatecha sela. Adonai tzevaot imánu misgav lánu elohei Yaakov sela. La'yehudim hayta orah v'simjaa v'sason v'ikar ken tiyehah lánu.. Kos yeshuot esah u'beshem Adonai ekra.

He aquí Di-s mi salvación, estoy seguro y no temo, pues el Señor es mi brío y mi canción, mi salvación de siempre. Con júbilo sacareis el agua de la fuente de la salvación. El Señor es nuestro socorro, el Señor bendiga a nuestro pueblo. El Señor es con nosotros, siendo una fortaleza el Di-s de Jacob para nosotros. Los judíos disfrutaron de luz, alegría, júbilo y honra… así sea también nuestra suerte. Alzo la copa de la salvación invocando el Nombre del Señor.

Se levanta la copa con la mano derecha y se dice:

Barúj Atá Adoai Elohéinu, Mélej HaOlám, boré pri hagafén (para otro tipo de bebida: boré minei mashkehím).

Bendito seas Señor Di-s nuestro, Rey del Universo, Creador del fruto de la vid  (para otras bebidas: Creador de toda clase de bebidas).
Se bebe de la misma manera que en Kabalat Shabat.

Luego se toma la caja de besamím o la varita ambiental expidiendo su humo y se dice:

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej HaOlám, boré minéi besamím.

Bendito seas Señor Di-s nuestro, Rey del Universo, creador de toda clase de especias.

Se dirige la vista a la llama de la(s) vela(s), y se dice:

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej HaOlám, boré meoré haésh.

Bendito seas Señor Di-s nuestro, Rey del Universo, Creador del fulgor del fuego.

Cuando se recita esta bendición es costumbre examinarse las manos, o por lo menos, la mano derecha a la luz de la llama, para derivar su uso inmediato de la luz y evitar que la bendición haya sido pronunciada en vano.

Se apaga la llama sobre un plato pequeño con agua (jamás se apaga soplándola o con los dedos), y se dice lo siguiente:

Barúj Atá Adonai Elohéinu, Mélej HaOlám, hamavdíl bein kódeshlejól, bein or lejóshej, bein Israel leamím, bein Tehiyát lemét, bein (si es sábado en la noche se dice: Iom HaShabat, si es domingo al anochecer se dice: Iom Rishón) lesheshét yeméi hamaasé. Barúj Atá Adonai, hamavdíl bein kódesh lejól.

BeShem HaAba † , vehaBén, veRúaj HaKódesh, amen.

Bendito seas Señor Di-s nuestro, Rey del Universo, que haces distinción entre lo sagrado y lo profano, entre la luz y las tinieblas, entre la Resurrección y la muerte, entre Israel y los demás pueblos, entre el (si es sábado en la noche se dice: séptimo día, si es domingo al anochecer se dice: Domingo) y los seis días de labor. Bendito seas, Señor, que haces distinción entre lo sagrado y lo profano.
En el nombre de Padre † y del Hijo y del Espíritu Santo, amén.

Acto seguido se dice:
Atém or haOlám. Ir ioshevét al hahár lo tujál lehisatér. Zeín madlikím ner letitó  taját ha’eifá ki im el hamenorá leaír lejól ashér babáit. Ko yaér orjém leenéi benéi-haadám, veráv maasejém hatovím veét avijém baShamaím iejabédu.

Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen bajo el celemín, sino sobre el candelabro para que alumbre a todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.

Se acostumbra saludar a los miembros de la familia diciendo Shavúa Tov! (felíz semana). Aquí concluye oficialmente el Shabat.

Si una mujer debe realizar una tarea cotidiana inmediatamente después de la puesta del sol (encender fuego, etc), y todavía no escuchó la Havdalá, debe hacer previamente la siguiente declaración:

Barúj hamavdíl bein kódesh lejol. BeShem HaAba † , vehaBén, veRúaj HaKódesh, amen.

Bendito sea Aquel que hace distinción entre lo sagrado y lo profano. En el nombre de Padre † y del Hijo y del Espíritu Santo, amén.

Y así concluye para ella formalmente el Shabat.
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